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DE F R A X e i A 

palabras de un desilusionado 

*í#' 

T.a crisis de los víveres se siente 
hasta en las trincheras. Los hombi-es 
que se baten y que desde hace largos 
meses han abandonado su hogar para 
ir a las trincheras, están lejos de estar 
bien alimentados. 

Sin embargo, en las mesas de los ofi-
oiaJGs nada falta. 

A retaguardia, la situación no es 
mejor. Mudlbifs t>uebiacítos de los Pi­
rineos o r ^ t a l e s están nrivados de 
harina y pft«, y esto a ^ f i m de que el 
departamento de lojrTíríneos Orien­
tales tiene la facilidad de poderse 
aprovisionar en Espafi^. 

De Perpiñfin, numerosas panaderías 
han tenido que cerrar sus puertas por 
falta de harina. 

Gaicdíese, pues, lo que deben sufrir 
los departamentos que nada reciben 
del exterior^ „, 

Y cttanda la nación pasa hambre, 
¿ay franceses que no se privan de na -
da y aun que malgastan. Estos son los 
que quiere» la gÉer«íltiiw«íírel liri; es 

;¿f )|lecii-, hasta la ei&té'ntiiiftbidii 4d la ra-
Jtil francesa. 

Los que se aproveoiían d& la guerra 
son movilizables, pero nunca han ido 

'-> a la zona de guerra. 
Diputados, senadores, periodistas y 

pacientes y amigps de unos y otros, 
' ion los.qae, salvo excepciones, quio-

v.yen ?á guerra a ultranza, con la con-
jlí^Éjkde no ir ellos. 

"Trali oficiales superiores que han 
vteto perecer bajo su mando a miles de 
hombres en la ofensiva da Abril úl t i ­
mo, Irán jpedido en una reciente pro-
elnjna Itt gasfra hasta el fin. 

Noteivat^os ninguna seguridad de la 
^ victoria, fiemos sido batidos en 1914 

e„ ellBy ©n-ellfi-yiTm-Abril de í s to 
año. Y, a pesar de esta triste experien­
cia nuestros senadores y diputados han 
votado por unanifííidad, menos cuatro 
la continuación de las hostilidades. 

Pues bien; vamos a demostrar qne 
el patriotismo de éstos y sus protegi­
dos no ea^más que do palabra porque 
desertan del Bjéicito. 

Ninbuna ley extme a nuestros pa r ­
lamentarios del servicio militar. 
- Ltts siete déoimaarjbflrites de nuestros 

(tipulados están on edad de coger el 
fusil e ir a las trincheras, 
SFé íón ao van. ' 
'^'íiáy 36? diputados, y entre ellos 

son moviliuibles 529, que se niegan a 
cumplir oon los dolieres militares. 

El Senado se compone do 350 sena­
dores. Doscientos sot«nta y uno de sus 
núouibros »ong<jnovíUz«bl88, precisa­
mente lo mas Matevinistas. ¿Qué ha»i 
heoho?Quedar confortablemente en sus 
puastes. 

Y sin embargo, la ley está muy 
clara. 

Dice, en substancia, que los diputa­
dos y senadopM debe» obedecer la ley 
militar. 

No hay excusa posible, ha didio e' 
Senado y el Congreso antes de lu gue­
rra. 

El servicio militar es obligiitorio 
cualquiera que sea la pei'.sonalidad, 
la calidad, el título de la persona. 

No hay una ley de excepción a favor 
de los parlamentarios. Nunca.ha que­
rido el Parlamento excep uar a sus 
miembros de ir a la guerra. 

Por otra parte el país entero se hu­
biera indignado si tal cosa so hubiera 
notado, cosa que, por otra parte hu­
biera quitado a las Cámaras toda au­
toridad moral. 

Nuestros diputados violan la ley. Se 
quedan en París, lejos de las batallas. 

Hacen algo peor, Dispansau de sus 
obligaciones a un cierto número de 
amigos .suyos que los so-stionen, 

Flay sin embargo en el periodismo, 
gentes interesadas que difunden la 
excepción de los parlamentaiios del 
deber sagrado de ir a las trincheras 
a Sostener la moral del soldado ba­
tiéndose a su lado. 

Éstos periodistas no encuentra más 
argumento para defender su tesis que 
la necesidad de la presencia de los di­
putados para la elaboración y voto de 
las leyes. Dicen que las asambleas le­
gislativas estarían inconiplotas si un 
gran número de representantes de la 
nación estuviesen frente al enemigo. 

¡Error profundo! Log que estuvieran 
dispen-sados del servicio militar por su 
edad, bastarían para examinar y votar 
las leyes. 

E^to la ley lo prevés y lo autori/,a 
desde hace cuarenta y cinco años. 

Muy frecuentemente, ni el Senado ni 
el Congreso están completos. 

rflay innumerablae OUSOK <ie l«>yes do 
gran interés nacional que han .sido dis­
cutidas y votadas ante una cincuentena 
de senadores y diputados. 

Ciertamente que en el escrutinio f ¡ -
'guran todos los diputados. 

Pero es por la razón muy siniple de 
que los presentes votan por los ausen­
tes por delegación. 

Un solo diputado echa en la urna las 
papeleta.'! do muchos auRonto.s. 

Ningún diputado puede sor perse­
guido por insubordinnoión o deser­
ción. 

Pero, en cambio, con fecha 2 de Ju­
lio corriente, ha sido perseguido el Ar­
zobispo de Tours, porque ha expuesto 
en la Catodral de esta ciudad la bande­
ra francesa oon el emblema del Sagra­
do Coraaón, para honrar la memoria 
de los Prelados muertos en canipaüa. 

El emblema del Sagrado Corazón es 
un emblema sedicioso. 

Yo no sé cuáles son_ los prlnoipios 
que inspiran las creencias de uuastros 
gobernantes; pero verdaderamente se 
diría que quieren a toda costa bor ra r 
de la Histoiia el bello nombre de la 
Francia de San L u i ^ g | ^ 

^ ^ Pist. 

De Sociedad 
L o s q a e vÍAJaii 

Marchó a Canarias douipji ha sido 
.destinado, el segundo teniente de In­
fantería nuestro amigo don Jacobo 
OnlBtartde Virto. 

— K0gresó a la Corte después dé es­
tar en édta unos días el Exorno, señor 
Conde de Paüafiel. • 

Eaf<>riiio8 
Conpletamente rastoMedido del ao-

oidento qu» sufrid hemos tenido el gus­
to de saludar al distinguido capitán do 
infantería querido áhitgo nuestro don 
OMUV NevadQé 

— Ha encontrado alguna mejoría en 
la enfermedad que sufre la distinguida 

e s p o s a de nucfstro apreéioble amigo el 
Notario de ésta don Ant«}iio Gutiérrez. 
* —Se anouentru enfermo fli precioso 
lfij¿'áa"*1úi«Blro dístinguiad amigo y 
paisano el itaStpadlo ingenieipo de mia­
ñas d ^ Simen M a r ^ Mancha^ 

í Nirtts varin» 
Ha dado a luz pon toda fellot^ad una 

robuiíta niña la esposa de nuestro ami­
go don Federico Vieh. 

—Procedente de sus posecioneS de 
Almería en donde ha pasado ui|« tem­
porada, ha regreaado a ésta el rico mi­
noro, don Serafín Cervantes. 

*" - l ia mal ohado a MazarrÓn él Inspec­
tor jefe de Policía de esta ciudad don 
Uuuorio Inglés. 

Exploradores 
de España 

Consejo de Cartagena 
Mañana martes a las 6 de la tarde se 

encontrarán los exploradores en el 
domicilio social, uniformados sin bor­
dón ni morral . 

De allí marcharán en formación a ' la 
Sociedad Económica, en cuyo Salón 
de actos el Secretario d«l Consejo Na­
cional e iniciador de esta t ropa. Co­
mandante don Antonio Trucharte im­
pondrá la Medalla del Mérito Soultista 
a loa primero» Instruoctores qne tuvo 
es^e Consejo, Señores Bayo, Barba, 
Isbert y Letang. 

£1 alumno de la Escuela de Subiiis-
trnotores Carmelo Martínez Peñalver, 
dará una Conferencia sobre el tema 
^Él Explorador en la historia: antea 
ahora y después» trabajo premiado 
eou Medalla da oj'o «n el reciente 

î  Cumpannento de Pspufta. 
,"' AI acto podrán asistir \ás familias 
' diB los etplól-adoi*es y'loS Socios -j^ro-

teotoraitilp la intittifilón. 
Partagana .23 ^ulio ,19^7 - El Vocal 

de propiiganda.-Jlfonórao Siminiani. 

i • SUCESOR DE GÓMEZ ROS 

Osuna (antes Cañón), n.°, 3 

üügiPegeüü 

« | « * 

II>- O . 3V!I. 

l ' I tMIE l t AAiVEItNAItU> 

de i 

S L D. Camilo de Aguírre y Alday 
que faíiccíó en Alicante el 24 de Julio de Í9Í6 

3ElL. I . JE^.--' 

La Hora Sarita y todas las misas, que de II a 12 de la mañana se ce­

lebrarán el martes 24 en la Parroquia del Sagrado Corazón de Jesús,' se 

aplicarán en sufragio de su alma. 

Su-- h i jos , ine tos . h e r m a n o y (ictnás fiíiiii'ia suj j ' ican a SU-Í amigo-S y p e r ­

s o n a s pia(i(K-.a.s s e s u v a t i e n c o i n t n IHIIO a Dios y as i s t i r a e s t o s a c t o s , p o r 

lo q u ; les q i u d r t r á u ( ' l ; i i i m ien t e a g r a d e c i d o s . 

Varios I'relatlos tionoii CMnoodida-. ¡ndul'íoiu.'iiifl oii iu furnia iic).stunil)r;iila. 

Los sucesos 
Como creeiiio,s soi á del ugvtulo do 

nuestros loctoi-os, copiínnos nlmuiMS 
noiícias de lo quo dice el perióitico 
«I.íis Noti(!Í¡is» de Biircolona acorca do 
lo.s sucesi s de del día diez y nuove liel 
actual: 

Dende autos de l!is_ dos de la tnrdo 
hubo recone.s de In guardia civil y de 
guardias de seguí idnd en In plaza do 
San Jaime y calles adyaocnto.s, impi­
diendo al i)úblicü td acceso a dicha pla­
za y a la calla do Peinando, pormilitín-
do sólo el paso a las autoridades, con­
cejales y mili tares. 

A las tres do la tarde, los porteros 
del Ayuntaniientr) obligan a exhibir la 
Cüiifraseña a los que «o presentan, 
siendo neíiüda la entrada a algunos, a 
quienes se liizo retirar de la plaza. 

-V las ti'es y cuai to llegó el alcalde 
en automóvil y alguno que otro conce­
jal, en el misii'io momento eu queat ia-
vesaba la plaza un onlierro. 

Alasoinco y media se reunió en ol 
centro de la plaza la benemérita que 
estaba estacionada en las bocacalles, y 
en aquél nioment') aparecieron dos 
automóviles, el primero ocupa<io por 
varios nsunibleistas, y el segundo por 
la policía. Al saludar los primeros al 
público, fueron ovacionados, siguion-
d) el automóvil a toda marcha por 
la calle de Foruando en medio do 
glandes aplausos quo partían del pú­
blico que ocupaba los balcones. 

A las sois, aproximadamente, salie­
ron do la ('asa consistorial algunos 
concejales, unos en automóvil y otros 
a pie, siendo muy aplaudidos por ol 
público. 

A las tres de la tarde so suspendió 
la ciroulacióu de tranvías por el her­
moso píseft,*^ I'os ripperts de la Cata­
lana, en vez de enfilar por las callos 
de Fernando, so vieron obligados a 
a dar la vuelta por el l'aseo do Co'ón. 

A la una de la tarde comenzaron a 
acudir los parlamentarios al i*estau-
rant del Casino del Parque; los pri­
meros en llegar fueron los señores Lo 
rroux, Giner de los Ríos y Pablo Igle­
sias. 

Sirvióse la comida en el piso alto del 
restaurant, donde so había dispuesto 
una mesa presidencial en arco de ofr-
culo para veinte personas, y a lo largo 
de loa extremos de la mesa dos hila­
ra!̂  d« doeé mesitus Cada una, en junto 
(^Uíiventa y ocho mesitas. Algunas de 
ellas fueron ocUpadVis por cuatro per­
sonas, otras por il-es, otras por t\^y 
alguna por una 80;la, 

El señor Abadal, en la presidencia, 
tenia a su deréoh» al señor Lerrolix y 
a su izquierda a*líon Pablo Iglesias. 

de Bafceloria 
I o-i dcni.V-' eoiiien:-al".> rr.;i¡: 
StMindores: .IIMIÍ Ciürrii'a v Massó, 

Henuit'do Uengijo, P,,l io H.ihola.s y 
MoliiiaS, F«di'ri(!,i líiilinla y Treinols, 
JoHÓ Hoig y T^i'ro,,,Iá_ r,ii¡..< Sedó y 
Guichard, Leoncio Soler y Marcli, 
Juan Vallé.s y Pujáis, Jeiniíimo l'ou 
y Ma-ranor, .Vnlun'io l.aii.leNi y Emi­
lio ililiioy. 

^ l>iputn<Ios: Antonio Alhafull y Vidal, 
Salvador Aibi>rt y l'ey, Luis Ha'llbó do 
Callni-|;, José Pertnin y Mnsitu,Ensebio 
IJi'i'iráii y Herrn, FrancisfiO (.Jaiulió y. 
,y I'atlle, José <;iaret y Asols, (darlos 
Ciisi y de Miquelet, Alberto Dasca y 
Hoada, MarcoliiK) Domingo y Haiijuúii, 
Manuel Fargneil v de Magarola, 
Eduardo ¡"'ornández del Poío, Taiis 
Ferrer-Vidal y .Soler, Hermenegildo 
Giner de los Ilios, Anlonio Jaiisana y 
IJopnrt, José I.lari y Aieny, ('arlos 
Maristany y Bonito, José ^iatheu y 
Ferrer , marquó^ de Caínps, Xla;.!Íii \U)-
rcra y Galicia, I'^renoisco Maoiá v U u -
sá, Julián Nougués y Subirá, Hiiena-
ventura M. Plaja, I),miel Rlii y Peri-
quet, Felipe Rodés y Haldrich.Melqiiia-
dez Alvarez, Tnd ilocio ( 'orngulo, Fe­
derico Llunso, AlbciMo Rusinol y Prata 
Juan Salas Antón, Vio^Mite H¡iles y Mus-
soles, Juan Ventosa y <"alvell, Salva­
dor Sama de Sai riera, José Zulueta y 
Coinis, Juan Salvatella, Mi/̂ U'd Moray-
ta, Aiiictíto Lloieiito, Fdix A/.zati, Ro­
berto ('astrovido, Pedro Gómez (Jhaix, 
Daiio Peri'Z,l.tto!io!<lo Palacios,Manuel 
Pedregal, Juan Uíia Sai thou, (¡andido 
Lamniia, Mario Base'gn, ('arlos Pache­
co, Salvador (-ánovas ('ervantes .Ma­
nuel .Moreno '\lemluza, Horacio Echo 
variieta, Emi.io Santaeruz, (Jarlos Pa-
di-ós y Rubio y Antonio Zumárraga. 

En los alrededores del restaurant 
había fuerzas dé vigilancia al mando 
del delegado del iMstritO seflor Bravo 
Portillo. 

Los autos que conducían a losparla-
mentarios quedaron formando larga 
cola en el paseo de los Tilos. 

IM) el salón de actos del Comité do la 
Exposición so con.stituyó la Asamblea a 
las cu tro y cinco minutos do la larde. 

Entró el señor Bravo l'ortillo, y co­
mo ol señor Ab.i.lal continuase la lectu­
ra , pretendió interrumpirla, a la vez 
que el señor Lorroux exclamaba: la 
autoridad pide la palabra. 

En aquel momento hizo irrupción en 
la sala ol teniente coronel de la guar­
dia civil don Ángel Herrera, seguido 
de vai ios individuos del mismo institu­
to, fusil al brazo. También entró con 
ellos el señor Bravo Portillo. 

• • ' % • 

El .seíior Herrera d¡j.> que por orden 
d'd Gol.ert.ad,)!- ¡!,;, ,, disolver ¡a reu-
Mioi> y añidió: .S¡ m> .obedecen, me 
v.'ic..e:i I;. irisio n.0i3esidad ¿le hacer 
u s o d r ia fil '-r.;a.-

l'̂ l SHíior Al) :,lai repitió que estaban 
ti'rni.iiando lu A.samblea, pero que an­
te i'sta intimación, iban a continuarla. 

El señor Herrera: «E! poder oj"cuti-^ 
vo ha (b'clarado sediciosa esta Asam-
ble.i. Yo, como delegado, cumplo con 
mi d(d)iir. Si sus señorías .se llaman r e -
|)resentantes de sus electores , 

Muchas Voces: <¡Lo somos!» 

En aquol momento se anunció la en­
trada del gobernador. 

Ei gobernador civil señor Matos en­
tró en el salón entro un silencio sopul-
crnl. Eran las cinco en punto de la tar­
de. «Los qne no sean diputados ni se-
"•<'"'•«» <1iJo hflganel favor do r e ­
tira rse.>> 

Hubo (lo^epetir tres o cuatro veces 
la intimación para qxta los periodistas 
se retirasen. 

Intimó repetidas veces a los asam­
bleístas a disolver la reunión, contes­
tando el .señor Abadal quo sólo lo ha­
rían por la fuerza. 

Ante el gobernador eivil, que fué o r ­
denando uno a mío a los dijnjtados que 
saliesen del , ,HÜ;, éstos, después de 
protestar. difi|pf< que gólo lo hacían 
«ante la VIO encía y con permiso del 
presidente lie la Asamblea.» , 

El primero en abandonar el salón 
inó el señor Fernández del Pozo, des­
pués el señor Lorroux y seguidamente 
los soñ<r s Zulueta, líahola (don Fe­
derico) y Alvares (don Melquíades.) 

Durante la Asamblea, todos loa que 
hablaron lo-hicierou ©a Onstellano. 

A las 8e|MiciHCo se reunieron mi ' el 
despacho iW r̂a comisión de Reforma 
los concejales do la minoría radical 
para conocer unas instrucciones que sé 
habían recibido del señor Leiroux. 

A las siete, terminada esa reunión 
abandonaron las Casas Consistoriales 
los concejales señores I>üráu4f .Vento 
sa, Dessy, Vita Marieges, y Caldero loa 
cuales se trasladaron en automóvil al 
domicilio del señor Abadal, donde.se 
hallaban reunidos éste y los señores 
Lerroux, Cambó, Giner de los Ríos 
Roig y Bergadá, Pablo Iglesias, Mel­
quíades Alvares y. Rodés. \ 

A la^ ocho de la noche, en el Salón 
de Cietíto tuvo efecto otra reunión a la 
que as¡,stieron todos los concejales'que 
se hallaban pKasoutes en la Casa de la 
Ciudad. 

A las ocho y media "de la' noche sé 
retiraron los concejales de líT Casa da 
la Cmdad. ' 


